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Cual videntes, auguramos un año con
fuertes presiones para el sector guber-
namental en lo que a transgénicos se
refiere. El meollo del problema radica en
que cada día se producen más organis-
mos transgénicos, tanto de la primera
generación como de las nuevas genera-
ciones que van saliendo de los laborato-
rios —razón por la cual las compañías
que los producen necesitan ampliar per-
manentemente sus mercados.

Al Perú ingresan en la actualidad —sin
que las autoridades competentes se den
por enteradas— semillas transgénicas de
varios cultivos: maíz, soya y pepa de algo-
dón, entre otros. En 2010, la situación po-

dría verse em-
peorada por la
posibilidad de
vernos invadi-
dos, ya no solo
por el maíz y la
soya transgéni-
cos, sino tam-
bién por espe-
cies animales
transgénicas,
como el sal-
món, la trucha y
el camarón.
Como ya suce-
de en muchos
otros lugares,
su introducción
vendrá precedi-

da de promesas mesiánicas de alivio a la
pobreza, combate al cambio climático y
generación de ingresos.

En un país megadiverso como el nues-
tro, la situación descrita podría tener efec-
tos devastadores no solo en la flora y
fauna, sino también en las actividades

Cultivos transgénicos
Momento de tomar decisiones
Al Perú ya ingresan, en forma ilegal, semillas trans-
génicas de varios cultivos. En 2010, la situación po-
dría empeorar con el ingreso de especies animales
transgénicas.
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e c o n ó m i -
cas relacio-
nadas con
ellas, como la gastronomía, productos
orgánicos, ecoturismo, etc. Si el gobier-
no peruano no adopta políticas de con-
trol adecuadas, la invasión descontrola-
da de organismos vivos modificados
(OVM) —como también se llama a los
transgénicos— puede ser irreversible.

Debate mundial
En el ámbito internacional, el año tam-

bién podría ser muy importante. El tema
de los transgénicos ha puesto en debate
la importancia de la bioseguridad. Al res-
pecto, en febrero se esperan culminar, en
Malasia, los acuerdos con relación al ins-
trumento legal internacional que regulará
los mecanismos de responsabilidad y re-
paraciones por los daños que se pudie-En 2010 podrían in-

gresar al Perú espe-
cies animales trans-
génicas, como el sal-
món, la trucha y el
camarón. En un país
megadiverso como el
nuestro, esto podría
tener efectos devasta-
dores e irreversibles
en la flora y la fauna.

el dato

ran producir en la biodiversidad y la salud
humana debido al uso de transgénicos.

Vale la pena precisar que los gobier-
nos que protegen a sus industrias pro-
ductoras de transgénicos están rechazan-
do la idea de tener un régimen interna-
cional en esta materia. El Perú, al no te-
ner una industria nacional en transgéni-
cos, debiera inclinarse por proteger a su
biodiversidad (parte importante de la cual
es su agrodiversidad), sus negocios lim-
pios y a las poblaciones que dependen
de ella. Esperamos que no se incline a
proteger el negocio ajeno, como ya ocu-
rrió en el pasado.

Por otra parte, en octubre de 2010 se
llevará a cabo en Japón la quinta reunión
de las partes del Protocolo de Cartagena
sobre Bioseguridad (que se realizará en
forma paralela a la décima conferencia
de las partes del Convenio sobre Diver-
sidad Biológica). En esta reunión deberá
tomarse la decisión final respecto a si el
mundo contará con un régimen de res-
ponsabilidad y reparaciones en caso de
daños a la biodiversidad o a la salud hu-
mana, que se produzcan por el uso de
OVM. Esta decisión ya fue postergada en
una ocasión anterior (en Bonn, en 2008).
Esperamos que en 2010 los Estados no
rehúyan a su responsabilidad de prote-
ger, a las diversas formas de vida que
hay sobre el planeta, del peligro que re-
presentan los transgénicos.

La rica agrodiversidad del Perú ya se ve amenazada por la presencia de cultivos transgénicos.




